                                    MAMÁ, QUIERO SER MINISTRO

La cosa, más o menos, ocurrió así: el pasado 28 de abril nuestros queridos y nunca bien ponderados políticos nos pidieron que fuéramos a votar… y fuimos. Las elecciones las ganó la izquierda. Después de votar, se formaron las Cortes. Después de formadas, el rey encargó a Pedro Sánchez que configurase gobierno… y ahí empezó el jaleo. Y empezó porque el señor Sánchez, aún sabiendo que él no tenía el número necesario de escaños para hacer lo que le diera la gana, echando unas cuentas que ahora parecen que le están saliendo rosarios, aceptó el real encargo. 
Llamo a Iglesias, pensó Sánchez, le cuento de qué va la fiesta, le sobo la chepa diciéndole que es mi socio preferente, le pido sus 42 escaños, me los da, llamo a los  tres o cuatro de siempre para que, a cambio de un tren por aquí y una carretera por allá, me goteen los votos que me faltan y aquí paz y después gloria… ¡President habemus !

Pero, como ya es sabido, el hombre propone… Y ha sido después  de establecer las primeras rondas de negociaciones (Iglesias pasó de pedirlas con luz y taquígrafos a solicitar que fueran llevadas con total discreción) cuando Sánchez ha podido darse cuenta de lo envenenado que estaba el caramelo. Después de media docena de conversaciones con Iglesias, el candidato a presidente ha visto su gozo en un pozo. El PSOE quiere resolver este lío cooperando con los podemitas, mientras estos lo quieren solucionar colaborando con los socialistas. (¡¿Qué lío, eh?!)
Y a lo mejor, llegados a este punto, ustedes estarán preguntándose… ¿pero cooperar y colaborar no es lo mismo? Pues verán, aunque la Real Academia los dé como sinónimos… lo mismo, lo mismo, no son. El cooperar del PSOE habla de: tú me das tus opiniones y luego ya veremos lo que hago, y el colaborar de Podemos habla de: tú nos haces ministro y luego te damos nuestras opiniones. 

Resumiendo, que yo me barrunto que lo que de verdad pasa es que Sánchez  necesita a Podemos para poder alcanzar la presidencia y Podemos necesita los cargos ministeriales, a más de para intervenir en los temas que a sus cargos correspondan, para recolocar a los antiguos compañeros que ahora, después del resultado desesperanzador de las últimas elecciones, se han quedando en la calle papando moscas.
Y para confirmar lo que acabo de contarles, miren lo que ha pasado en Valencia. Antes de las elecciones el gobierno valenciano estaba formado por una coalición entre PSOE y Compromís. Mal o bien la cosa funcionaba y, mejor o peor, el trabajo salía. Se celebran las elecciones y, para que el señor Puig pueda seguir sentado en el sillón de los sillones, los dos anteriores se ven en la obligación de admitir como socios a los señores de Podemos, quienes a cambio de su ayuda exigen estar en el Consell con una vicepresidencia y varias consejerías. 
Por lo que inexplicablemente y gracias a lo cual, la Administración de la Generalitat tendrá, según dicen los papeles, ochenta y un (¡81!) cargos más. Y llegado a este punto, y como ya saben que yo de todo esto entiendo muy poco, se me ocurre lanzar al aire una pregunta por si hay algún alma caritativa que me la quiera responder: Si la comunidad Valenciana va a seguir siendo lo que era, ¿cómo es posible que por la entrada de podemitas a los órganos de Gobierno las consejerías tengan que pasar de diez a doce (1) (¡Glup!), las Secretarías autonómicas de dieciocho a treinta y uno (¡Glup!), las direcciones  generales de sesenta y uno a ochenta y cuatro (¡Glup!) y los asesores de setenta y cuatro a ciento dieciséis. (¡Glup, Glup y Glup!).

Y  Puig, dice la prensa, gastará 4 millones más en altos cargos tras meter a Podemos en el Gobierno valenciano. ¡Y otro tira y se divierte! Resumiendo: “Mamá, quiero ser ministro… ¡oh mamá!, ser protagonisto”. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
